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			Catalina Rivero, de once años, viaja en coche con su madre, Ángela, una noche de tormenta.

			Sólo es aterradoramente consciente de que huyen de algo, del pavor y la ansiedad que desfiguran el rostro de su madre, mientras sortea varios vehículos entre abruptos acelerones y giros temerarios. Y de la extraña luna rojiza que tiñe las nubes que flotan pesadas en la noche.

			La lluvia golpea con tanta violencia la luna del Ford Ranchera, que el limpiaparabrisas apenas tiene tiempo de aclararles la visión de la carretera.

			El melódico tono de un móvil rompe el tenso silencio, percibe cómo su madre crispa las manos alrededor del volante y dirige su mirada angustiada hacia la pantalla del teléfono, que resplandece en la penumbra del amplio habitáculo del vehículo. Catalina observa asustada que una mueca de auténtico horror descompone el bello rostro de su madre, y es incapaz de contener las lágrimas.

			De pronto, unas luces las ciegan, Ángela gira bruscamente el volante, entre agudos bocinazos y los ya incontenibles alaridos que brotan de ambas. El viejo Ford atraviesa el carril contrario estrellándose contra la barrera de seguridad del puente Pierre-LaPorte de Quebec, y sale despedido hacia las negras y brillantes aguas del río San Lorenzo.

			El impacto las sacude con fuerza, contienen el aliento. Las luces de los faros parpadean, la iluminación del panel frontal permite a Catalina ver a su madre inclinándose para alcanzar algo situado bajo su asiento.

			Un pequeño extintor rojo.

			Jadeante, la mira conteniendo las lágrimas. El coche empieza a hundirse lentamente, las oscuras aguas comienzan a tragarlas, el pánico la envuelve.

			—¡Catalina, escúchame atentamente! Has de meter la cabeza entre las piernas. Voy a romper el cristal de tu ventanilla y, cuando lo haga, tienes que salir y nadar hasta la orilla. Coge aire, pequeña, sólo tienes que ser rápida. ¡Lo conseguiremos!

			Y la abraza tan fuerte que le parece oír sus costillas quejarse.

			—Otra cosa —agrega apresurada—. Si no... si yo no lo consigo, debes liberar al djinn. Lo atrapé en el brazalete de la abuela, ese que guardé en un baúl del desván. Cariño, tú presenciaste el ritual, ¿recuerdas? Él te ayudará...
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			Perseguida

			

			

			Han transcurrido quince años desde aquel fatídico accidente, quince duros años en los que he tenido que arrancarme de encima la capa de autocompasión con que me cubría, para ponerme una coraza de resistencia e indiferencia, de empeño y lucha. Y con esa coraza, y con la venda que oculta los perturbadores recuerdos de mi niñez, me he hecho un hueco en la vida.

			He sobrevivido a dos orfanatos, a una casa de acogida, a mi aislamiento, al pánico y al dolor, aferrándome al olvido y a mi fortaleza.

			Cuando cumplí la mayoría de edad, a los dieciocho, y me liberaron, lo primero que hice fue visitar la tumba de mi madre.

			Recuerdo vívidamente ese día.

			Durante todo el trayecto hacia el camposanto sentía una opresión en el pecho, las lágrimas duramente contenidas quemaban mis ojos, y ese cofre donde había encerrado afanosamente todo mi dolor comenzó a abrirse derramando todo un desolador compendio de emociones desgarradoras.

			Soy fuerte, soy una superviviente con un único punto débil: los recuerdos.

			Y son los que escaparon de mi particular cofre a cada paso.

			El viento arremolinaba las hojas caídas en torno a mis pies, el crujido seco bajo mis zapatos reverberaba en el aire, trayendo consigo un rumor de risas envolventes y joviales.

			Vi a mi madre correr tras de mí, en el patio trasero del hogar, sentí sus gráciles dedos cosquillear mi cintura y cómo las carcajadas de ambas se mezclaban en la brisa, adornando aquella tarde estival e inolvidable. Todos y cada uno de los aromas de aquel día me golpearon inmisericordes: el olor del suavizante que desprendía la colada que ondeaba en las cuerdas del patio, los apetitosos efluvios de la sublime tarta de manzana que ella dejaba enfriar en la cocina, el perfume de lavanda que emanaba de su piel y de su resplandeciente cabello cobrizo.

			A cada paso, mi madre cobraba vida en mi mente y en mi corazón, despertándolo con sensaciones punzantes.

			Cuando me detuve frente a la lápida, fría y gris, rodeada de madreselva y hojas, cubierta por el olvido, ya no pude contener el llanto y, rendida, lo dejé brotar.

			Caí de rodillas y entre sollozos despejé la tumba, arranqué hierbajos y limpié el polvo de su superficie.

			«Ángela Rivero», y dos fechas, nada más. Ni «Amada esposa», ni «Bondadosa madre», ni «Gran mujer». Nada. Y ese vacío me sumió aún más en una pena que ya tiraba de mí. A mi dolor se unió la rabia y una determinación: algún día llenaría aquella lápida de apelativos y aquel dolor de olvido, y sería feliz. Por las dos.

			Las nubes cubrían el cielo de plomo y el viento sacudía las copas de los árboles casi con rencor. Sin embargo, cuando me incliné sobre la lápida gris y posé mis labios en ella, las nubes se abrieron de repente, apenas para dejar pasar un dorado rayo de sol que incidió justo en el centro de mi frente, haciéndome sentir de inmediato un extraño calor en ella.

			Abrumada, miré llorosa hacia aquel haz dorado que refulgió durante un breve instante y desapareció tan de improviso como había surgido, pero dejando en mi frente y en mi corazón una tibieza reconfortante. Supe entonces que mi madre acababa de besarme, que estaba junto a mí y que jamás me había abandonado, ni lo haría mientras mi corazón latiera.

			Tras aquel día conseguí un trabajo, dinero y la posibilidad de obtener una beca para la universidad. Tenía por fortuna el hogar familiar, que era mi única herencia, y así, comencé una nueva etapa.

			Tan sólo había una premisa que cumpliría a rajatabla, sepultar cualquier reminiscencia paranormal vivida en mi infancia, u objeto que tuviera que ver con magia, hechizos y amuletos extraños.

			Pero cuando subí al desván, el día que ocupé de nuevo mi casa, no pude acercarme a aquel baúl. Por lo que decidí cerrar la puerta con llave y olvidarme incluso de que aquella estancia existía.

			Fue así como me concentré en mis estudios, organicé mi vida y empecé a vivirla.

			Conocí a Allan en el Queen’s University de Kingston, Ontario, hacía ya dos años, y ahora que me he licenciado en Bellas Artes, planeamos juntos nuestro futuro.

			Tengo un nutrido grupo de amigos con los que salgo a menudo, o con los que lleno mi casa en frecuentes celebraciones. Ahora me siento orgullosa, plena y feliz.

			Colaboro con una galería privada, preparando una conferencia-exposición sobre los colores renacentistas, y necesito completar algunos datos para perfilar debidamente el proyecto, por eso estoy en la biblioteca con un tomo sobre historia del arte veneciano, en particular los grandes pintores del Cinquecento. Cuando estoy inmersa en el estudio de un cuadro, súbitamente percibo una sensación extraña a mi alrededor.

			Levanto la vista del grueso volumen ilustrado y la deslizo por los ordenados anaqueles, sin encontrar nada fuera de lo común.

			Intento centrarme de nuevo en las páginas y observo con interés una excelsa pintura renacentista del gran Tintoretto, San Marcos liberando un esclavo; me maravilla esa época en particular.

			Me sumo concentrada en los brillantes colores, carmín, cobres, dorados, ocres, tierra, en los exquisitos trazos, en la fluidez y perfección de cada detalle, en cómo el claroscuro otorga el volumen adecuado, despegando la pintura del lienzo. La obra en cuestión representa un episodio de La leyenda dorada, de Jacobo de la Vorágine. El servidor de un caballero provenzal había venerado las reliquias de san Marcos y a causa de ello fue condenado a tortura por orden de su señor.

			El pintor representaba de manera magistral un plano de un escorzo superior en línea con el inferior, realmente sublime. Pienso en la creativa imaginación de aquellos grandes pintores, cuando de repente siento que alguien susurra en mi oído derecho.

			Me vuelvo sobresaltada, pero no hay nadie detrás.

			Con el corazón desbocado, miro a mi alrededor pensando que tal vez algún gracioso intenta gastarme una broma, pero ninguno de los graciosos que conozco, y a decir verdad ninguna persona, incluidos los corredores olímpicos, sería capaz de desaparecer tan rápidamente. Lo siguiente que pienso es que lo más probable es que sea obra de mi desbordante imaginación, o, más precisamente, un soplo de aire de alguna de las ventanas abiertas.

			Miro en derredor, observo los grandes ventanales de cristal emplomado con arcos de medio punto; están cerrados. Deslizo mi mirada por el techo abovedado, surcado de puntales y rodeado de hermosos frisos. No veo nada, no encuentro explicación plausible a ese sobrecogedor susurro.

			Respiro hondo y me aferro a la idea más sensata: falta de sueño.

			Paso una página tras otra y voy tomando apuntes, sin quitarme de encima esa sensación de alerta que permanece latente.

			Cuando cierro el tomo, siento una mirada fija en mí, me vuelvo y me topo con un individuo alto, envuelto en una gabardina oscura, que me observa con inquietante intensidad a través del hueco de una estantería.

			Por alguna razón, mi alarma interna se dispara con un zumbido sordo que recorre cada fibra de mi ser. Siento una sensación de peligro tan ominosa y densa que casi me parece tangible.

			Un único pensamiento me asalta desbancando a los demás: huir.

			Me vuelvo aceleradamente, libro y bolso en mano, cuando me topo con un cuerpo firme que me desestabiliza, haciéndome trastabillar. Suelto una imprecación y me llevo la mano al pecho para asegurarme de que mi corazón sigue en el mismo sitio y no ha escapado por la boca.

			—Cariño, ¿te he asustado?

			Miro a Allan e intento acompasar mi respiración, acomodando el bolso en mi hombro y sosteniendo con firmeza el libro.

			—¡Por Dios, si casi me da un ataque, pareces un jodido gato!

			Allan expande las comisuras de los labios en una sonrisa divertida.

			—En este sitio es bueno parecerlo, ¿no?

			—Supongo que sí —admito, dejando que me coja del brazo y me acompañe a la salida.

			Giro la cabeza temerosa, pero el hombre ha desaparecido.

			—¿Vas a llevártelo? —pregunta Allan.

			—¿Cómo?

			Señala el tomo que abrazo con fuerza, como si fuera un escudo protector, y niego con la cabeza.

			—Quién lo diría, a veces pienso que quieres más a Botticelli que a mí.

			Me obligo a sonreír y le doy un golpecito cariñoso en el hombro.

			—¿Celoso?

			—A veces.

			—Entonces tendré que compensarte —contesto coqueta—. ¿Qué tal una cena romántica en casa?

			—Cena y postre, espero —agrega, mirándome seductor.

			—Claro, una panacota de chuparte los dedos —bromeo.

			—Y todo lo demás.

			Río jocosa. Salgo del recinto sintiéndome aliviada y ligera. Debería hacer algo con esta endiablada imaginación, pienso.

			

			

			Allan me deja en el Hotel Belvedere, un hermoso edificio frente al lago Ontario, donde trabajo de recepcionista; hoy tengo turno de tarde.

			Me despide con un beso y un guiño, con esa expresión pícara y sexy que tanto me gusta de él.

			Le mando un beso volátil y le sonrío hasta que arranca el coche y desaparece.

			—Cati, llegas tarde otra vez —saluda mi compañera Tessa, arrastrando pesadamente las palabras.

			—Ya sabes cómo está el tráfico —me justifico mientras me pongo el uniforme.

			Traje chaqueta con falda gris, ribete en negro, serio y formal, camisa blanca y chapita identificativa. Casi siempre me recojo la rebelde melena rojiza en una cola alta o en un apretado moño, esta vez opto por el moño.

			—Creo que es el mismo tráfico para todos, guapa, tendrás que inventarte algo nuevo.

			—Sí, ¿verdad? —musito sardónica.

			Tessa asiente con la cabeza, mientras pasa las hojas de una revista de moda y mastica chicle con la boca excesivamente abierta.

			—Ajá —asegura, sin levantar la vista—. Algún día dejarás de ser la favorita del jefe, exactamente el día que comprenda que no hay forma de llevarte a la cama.

			Alzo la ceja izquierda y niego con la cabeza.

			—Si no lo ha comprendido aún, es que debe de ser más zoquete de lo que pensamos. Y gracias por reducir mis valores como empleada a mi físico.

			—No seas tan susceptible, Cati, no niego que eres trabajadora, pero por Dios, no tienes dos dedos de frente. Si yo tuviera tu facha, joder, chata, sería la dueña de este hotel, y sin que ese lameculos me tocara un pelo. Lástima que no manejes el gran arte de la seducción.

			—Qué grandes aspiraciones tienes, Tessa: ser una jodida calientabraguetas —me burlo, haciéndome ante el espejo un perfecto rodete de pelo rojo.

			—Nunca lo entenderás. Qué injusta es la vida. Yo tengo la capacidad, pero me faltan los medios... otras los tienen...

			—Pero tienen principios —la corto, volviéndome sonriente y altiva hacia ella.

			—¿Qué mierda es eso?

			Ambas soltamos una carcajada casi al unísono.

			—Pues eso, una mierda —respondo entre risas.

			Tras una última ojeada en el espejo del vestidor para empleadas, me dirijo a la puerta, aún con la sonrisa en los labios.

			—No creas que me rindo —me grita Tessa, todavía entre risas—. Aún tengo esperanzas de convertirte en toda una zalamera interesada, calientabraguetas, manipuladora, seductora de zoquetes y mantieneamigas de por vida, vamos, en un putón solidario.

			—Cínica —respondo yo saliendo al pasillo.

			—No, eso ya lo bordas.

			Reprimo otra carcajada y me dirijo al mostrador, mientras me aliso metódicamente la falda. Abro el registro de entrada para cerciorarme de si hay clientes nuevos.

			Siento una presencia frente a mí y alzo la vista con una perfecta y cortés sonrisa que se queda congelada en mi rostro. No hay nadie al otro lado del mostrador.

			Trago saliva y miro hacia la puerta de entrada, hacia el amplio vestíbulo, donde varios clientes leen el periódico, acomodados en mullidos sillones del siglo XIX. Y aun habiendo comprobado que nadie se halla cerca de la recepción, esa presencia permanece insidiosa y angustiante. Tengo la certeza de que estoy siendo observada; no obstante, nadie me mira.

			Dirijo la vista hacia la cámara de seguridad, que recorre lentamente cualquier punto del vestíbulo y de la recepción, pero en ese momento no me enfoca. Y de pronto lo veo, fuera en la calle, en la acera de enfrente. El tipo de la biblioteca, alto, delgado, anodino, de semblante pálido, ojos negros como la noche, gabardina y sombrero, oscuro y misterioso.

			Para mi completo estupor, descubro que me está siguiendo.

			Un susurro se filtra nuevamente en mi mente y esta vez sí logro entender el mensaje:

			—Dame la llave.
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			Atrapado

			

			

			Encerrado en aquel pequeño cilindro de metal dorado, ese horrendo y claustrofóbico brazalete que aborrece con toda su alma inmortal, Abdel Wahêd observa y escucha lo que acontece en su mundo, en el mundo de los genios cautivos por el rey Sulaymán, el mundo de Uughetsean.

			Uughetsean es uno de los muchos miles de Planos Ocultos o dimensiones que existen entre los Planos Elementales de agua, fuego, aire y tierra. Allí, los genios encerrados planean escapar al Plano Material, conquistar el mundo de los humanos usando sus poderes mágicos y liberar su sed de venganza contra la humanidad.

			Él es un djinn, un genio servicial y mágico, un protector, aunque malicioso y travieso, una herramienta, un juguete, pero también un arma. Depende de quién lo despierte.

			Recuerda con nitidez su invocación por aquella mujer. No tiene ni idea de cómo consiguió averiguar su nombre secreto, pero lo pronunció junto al sortilegio, buscando su alianza. Cuando él apareció frente a la mujer, ella se apresuró a encerrarlo en ese frío brazalete tallado, dispuesto para su vasallaje. Pero no lo utilizó.

			Normalmente, cuando lo apresaban en cualquier recipiente metálico, ánforas, lámparas de aceite, cofres, joyeros, espadas, incluso anillos, solían requerir sus servicios con prontitud. Y debía conceder tres deseos diarios a su amo durante tres días seguidos para conseguir su libertad. Su única ventaja era que pocos sabían que si el último día sólo pedían dos, su esclavitud se renovaba al día siguiente. Entonces, libre y en general agotado, volvía a su mundo oculto junto a sus hermanos de raza, donde escuchaba con apatía las estrategias que elaboraban para salir de su cautiverio eterno.

			Existen diversas razas de genios, cada una de ellas vive en su reino particular y absolutamente todas están sometidas al implacable yugo del poderoso Malik, el genio más oscuro, despiadado, lúgubre y ambicioso de todos. El que prepara la conquista, el que busca la llave que abra el Plano Material, o destruir el anillo del rey Sulaymán para romper el hechizo que los encadena. Y por lo que Abdel escucha desde su tedioso encierro, ya la ha encontrado.

			Bufa sonoramente, el sonido provoca un eco metálico que le taladra los oídos, maldice entre dientes.

			Esa venganza le resulta tan repetitiva en boca de sus hermanos, que sólo despierta ya su tedio. Ha pasado de la ilusión, la impaciencia y la esperanza a un estado semejante a la indiferencia y la desidia. Pasaban los siglos, y jamás habían encontrado la más mínima pista del anillo del rey Traidor, el humano que los condenó de por vida a la esclavitud, ni de esa llave que nombraba la profecía.

			Al menos, él se regocija solazado en sus escasos momentos de libertad, gozando de sus poderes, manipulando a su antojo y descubriendo curioso la nueva época en la que debe desenvolverse. Se divierte jugando con los humanos, más precisamente, con las humanas.

			Todas, absolutamente todas, terminan pidiendo de él lo mismo, entre otras muchas y dispares cosas. Y a todas complace, a unas con más pasión que a otras. Naturalmente, él también tiene sus predilecciones.

			Por regla general, durante esos tres días en los que, liberado de sus tres deseos diarios, puede husmear entre los humanos, se dedica a camuflarse entre ellos, a observarlos, aprender y, cómo no, buscar, aunque ya sin mucho interés. Más por hábito adquirido que por otra cosa.

			Se descubre impaciente por volver al Plano Material, por conocer a su nueva ama, y casi se relame imaginando cómo será ella. Hace tiempo que no yace con una mujer, ni humana ni mágica, pero en su fuero interno reconoce y asume su predilección por las féminas humanas. Sonríe con lascivia.

			Sí, se dice, las mortales pueden regalarle algo que ninguna ghoula es capaz de ofrecer: una genuina curiosidad, un delicioso asombro, una lujuria contenida y una admiración sobrecogedora; en definitiva, todo un mundo nuevo que explorar.

			Ha complacido a innumerables mujeres sí, ha gozado de sus cuerpos y en ocasiones de su ingenio, y quizá eso ha despertado su empatía por la raza humana. Mortales entregados a una lucha ardua por contener sus más bajos instintos, una lucha que él descompensa cuando se presenta en sus vidas.

			Es toda una tentación, le dicen, y todas sucumben, da igual la clase social, la condición, las creencias o los principios. Todo desaparece ante la posibilidad de que él les abra todo un mundo de sensaciones nuevas.

			En sus manos se han derretido virginales doncellas, experimentadas meretrices y hasta castas beatas. Todas ellas han subido a las estrellas guiadas por él, descubriendo los excelsos placeres que se ocultan en sus cuerpos.

			La última vez que fue invocado consiguió emocionarse ante el ingenio humano. Los hermanos Lumière habían inventado el cine y pudo disfrutar con harto asombro de una producción bastante cómica de cine mudo. Nunca olvidará aquella sala cinematográfica en París, ni lo que aquella mujer, su ama, le pidió que le hiciera durante la proyección del film.

			Después de todo, los humanos también poseen poderes: una inteligencia que despierta con los años, y una libido reprimida, con más energía que los conjuros de una ghoula.
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			Otra vez no

			

			

			Esto no puede estar pasando de nuevo.

			No puedo estar siendo perseguida por un ser mágico otra vez, pienso. No puedo acabar como mi madre, sumida en la desesperación y la angustia. No puedo abandonar mi vida, ni mi buen juicio. Debo aferrarme a mi sensatez, a mi pragmatismo, a mi fortaleza, y meditar objetivamente las opciones plausibles. No huiré ni me dejaré llevar por el pavor irracional que en este preciso momento llama insistente a la puerta de mi razón. No.

			Respiro hondo, cierro los ojos y, antes de abrirlos, ya sé que ese tipo se ha esfumado.

			Me tranquilizo lo suficiente como para comprobar los servicios extra de algunos clientes, rogando porque esta tarea teñida de cotidianidad aleje cualquier atisbo de pánico.

			Mantengo el control, pero la intranquilidad perdura; se ha aposentado en mis entrañas agriando mi bienestar anterior. Incluso siento un sabor acre en la garganta. Tengo que enfrentarme a... eso, para que me deje vivir en paz.

			«La llave, dame la llave.» ¿Qué llave, maldita sea?

			Busca algo de mí, o tal vez me pide ayuda. De cualquier forma, incluso si se la ofrezco, ¿cómo puedo fiarme de uno de esos seres mágicos? ¿Qué garantías de protección puede ofrecerme un ser oscuro como él?

			Entonces, un pensamiento se filtra en mi mente, iluminando un recuerdo concienzudamente enterrado: las últimas palabras de mi madre... «Debes liberar al djinn... él te ayudará...»

			¿Y romper mi promesa? ¿Trastocar mi bien planificada, organizada y racional vida, liberando lo que quiera que se encuentre en aquel brazalete?

			La negación se asienta en mí, tal vez pueda manejar esto yo sola. Entonces recuerdo una cita: «A veces el mal sólo puede combatirse con su igual».

			Paso el resto del turno inmersa en mis quehaceres, acompañada de esa inquietud que ya se ha instalado en mi fuero interno como un molesto parásito que succiona mi sosiego a cada minuto que pasa.

			—Tienes cara de velorio, ¿te aprieta el tanga?

			Miro a Tessa, que, inclinada sobre el mostrador, oprime sus pechos contra la lustrosa barra, asomándolos peligrosamente al exterior.

			—No, gracias por preocuparte. Y ya he limpiado el mostrador, no hace falta que lo pulas con ese par de pompones.

			Tessa estira una de las comisuras de los labios en una mueca burda y suficiente.

			—Hank nunca se ha quejado de mi... ayuda.

			—Gracias a tu «ayuda», uno de estos días el bueno de Hank va a dislocarse el cuello.

			Tessa suelta una abrupta carcajada y palmea repetitivamente la superficie de mármol.

			—Nadie le obliga a mirar, es mi uniforme reglamentario —replica, limpiándose las lagrimillas que han asomado a su mirada todavía risueña.

			—Claro, por eso, cada día se te descosen misteriosamente los tres botones superiores de la camisa.

			—Eres una borde, ¿lo sabías? —murmura Tessa con una luminosa sonrisa.

			—Algo se comenta, sí.

			—Bueno, al menos lo asumes —se ríe.

			Bajo la vista a la pantalla del ordenador, comprobando si quedan requerimientos por cumplir.

			—¿Alguna entrada... interesante? —pregunta Tessa, escrutando curiosa a los clientes que permanecen en el vestíbulo.

			—Si por interesante te refieres a un cliente joven, guapo, asquerosamente rico y soltero, no, me temo que no.

			Los pardos ojos de Tessa chispean divertidos.

			—El último requisito no es indispensable —aclara, inclinando ligeramente la cabeza.

			—Lo anoto —bromeo—. Cuando se cumplan los requisitos necesarios, sacaré el megáfono y te llamaré.

			—Jajajajajaja... ¿Qué hay del WhatsApp? Seamos discretas, socia.

			—Creo que lo de la discreción no es tu fuerte, Tessa —respondo, tecleando los servicios extra de un cliente que mañana abandona el hotel.

			—Mira, guapa, a esto —se señala sus todavía aplastados pechos— se le llama marketing. Todo producto necesita promoción para darse a conocer y cuanto más luminoso sea el cartel...

			—Más moscas atraerá —sentencio, reprimiendo una carcajada.

			—Jajajajajaja... puede, hasta que llegue el moscón adecuado. Tú no valdrías para publicista.

			—No, no es mi fuerte.

			En ese preciso instante, el director, el señor Lloyd, atraviesa la entrada principal y se dirige altivo hacia nosotras. Tessa se envara en el acto y yo planto en los labios una sonrisa formal.

			—¿Un día tranquilo? —inquiere, clavando sus oscuros ojos en ella.

			—Al menos la tarde lo es —respondo escueta.

			—Señorita Rivero, sólo faltan dos días para que se instalen el presidente de la más prestigiosa compañía naviera de Ontario y su esposa, pase por mi despacho cuando acabe su turno para ultimar los detalles.

			—De acuerdo, señor Lloyd, ¿se le ofrece algo más?

			Por la mirada que me regala, adivino meridianamente lo que se le ofrecería con mucho gusto. Mantengo mi expresión seca y cortés hasta que el hombre niega con la cabeza.

			—Nada más de momento.

			Y se aleja tras una inclinación de cabeza.

			Es un hombre de mediana edad, bien parecido, pero estirado, prepotente, soberbio y aburrido.

			—Si las miradas desnudaran... —musitaTessa, tocándose su dorado cabello y guiñándome un ojo.

			—Las manos golpearían —replico con firmeza, sonriendo burlona.

			—Estrecha.

			—Ancha.

			—Jajajajajajaja... ¿Cuántos años tenemos?

			Niego con la cabeza entre risas.

			—Los suficientes para que nos despidan si seguimos haciendo el imbécil con una cámara apuntándonos.

			Tessa agranda los ojos y gira la cabeza hacia la cámara con expresión asustada.

			—¡Has picado!

			Ella alarga el brazo para empujarme enfurruñada, mientras río sin parar.

			—¡Borde! —Y estalla en una burda risotada.

			—Te repites —contesto risueña—. Y ahora mueve el culo, rubia descocada, o la próxima vez no será un farol.

			Tessa me saca burlona la lengua y se aleja hacia la terraza exterior, donde pronto los clientes comenzarán a ocupar las mesas del coqueto y encantador jardín trasero. Allí, el mobiliario de hierro forjado, con mullidos almohadones, sombrillas y todo un despliegue de grandes macetas y hermosos faroles, crea una atmosfera íntima y romántica.

			En pleno verano la ciudad se torna bulliciosa y chispeante, rezuma vitalidad y segrega una corriente desenfadada que anima cada plaza y callejuela con risas y conversaciones joviales.

			La gente navega en el lago, hace excursiones, pasea, llena las terrazas y la música brota de pubs, coches, portales, ventanas abiertas, deshelando el serio rictus de un invierno crudo y aislado.

			Adoro esa época del año, que me recuerda a España, mi país de origen. En vacaciones solíamos viajar a Toledo, cuando mi madre conseguía ahorrar el dinero suficiente para el vuelo. Añoro sus gentes, su clima y su encanto.

			Me concentro en trabajar, atenta a cuanto pasa a mi alrededor. Cada minuto que paso sumida en mi rutina diaria, se desdibuja esa sensación de estar vigilada. ¿Y si todo es fruto de mi imaginación? ¡Dios, cómo me gustaría que fuera así!

			Acabo mi turno, me estiro el uniforme, me arreglo el apretado moño y me dirijo al despacho del director con desgana. Bufo antes de llamar a la puerta.

			—Adelante.

			Traspaso la ancha puerta de roble americano y me adentro en una habitación amplia y tremendamente recargada, de estilo victoriano. Sobria, elegante, aunque excesiva, tanto que siempre que entro en ella me siento sofocada, a pesar de que posiblemente no sea por el mobiliario.

			—Siéntese, señorita Rivero.

			—Disculpe, señor Lloyd, pero tengo prisa, si no tiene inconveniente, prefiero estar de pie.

			Henry Lloyd me fulmina con la mirada, aprieta levemente los dientes con un evidente disgusto ensombreciendo sus facciones, y respira hondo, como si se preparara para entrar en batalla.

			—Esa veta de rebeldía puede que le traiga más de un quebradero de cabeza. ¿Tanto le cuesta tomar asiento? Le prometo ser breve.

			Decido transigir y me siento, con las rodillas como si me las hubieran pegado con pegamento de contacto y más tiesa que la vara de un pastor.

			El señor Lloyd comienza a hablar del horario programado para la visita de la pareja más influyente del condado.

			Tomo notas en mi iPad mini y asiento, concentrada en las palabras del director.

			Levanto la vista tras varias anotaciones y mi mirada se queda congelada en el ventanal de enfrente. Me incorporo sobresaltada.

			—Aún no hemos terminado —dice Lloyd, contrariado.

			Sólo soy capaz de mirar con expresión desencajada la maldita aparición. El hombre de la gabardina.

			Retrocedo unos pasos, negando con la cabeza.

			—¿Le ocurre algo?

			Esta vez parece preocupado, mira hacia el ventanal y justo en ese preciso instante, la silueta se disuelve como un retazo de niebla, como los vapores que manan de las alcantarillas, aclarándose de inmediato.

			El susurro vuelve a encogerme las tripas... «La llave...»

			—Está pálida...

			Se acerca a mí y me toma de los hombros.

			—Catalina, no me asustes.

			Es la primera vez que me tutea, y la primera vez que me toca. Esa inusitada cercanía me confunde más si cabe, acentuando mi malestar.

			—Estoy bien, no... no se preocupe. Es... es sólo un leve mareo.

			Pero él no me suelta.

			Me sienta en la silla y me abanica con su pulcro y planchado pañuelo, que huele a almidón y a un denso perfume masculino. Ese olor casi me provoca una arcada.

			—Catalina, ¿has comido? Deja que te invite a cenar y charlamos más distendidamente sobre los eventos programados.

			Me limito a negar con la cabeza, mientras mi mente elucubra a toda velocidad. Está claro que no es mi imaginación y que no se marchará hasta encontrar la dichosa llave, esa que parece estar en mi poder.

			Apenas me doy cuenta de que el director me incorpora y me acerca a él.

			Muy amable, bueno, demasiado amable, me coge de la cintura y me frota la espalda con un ademán que pretende ser engañosamente tranquilizador.

			—Estoy bien, gra... gracias, necesito irme de aquí.

			—Deja al menos que te lleve a casa en mi coche, no me quedaré tranquilo si no lo hago.

			—Vendrá mi novio a por mí —miento con toda la seguridad que soy capaz de demostrar.

			—Oh... bueno, entonces... tal vez podríamos quedar en otro momento y...

			Me libero de los brazos de Lloyd simulando agradecimiento y contengo mi desasosiego.

			—En otro momento, sí —acepto, dirigiéndome a la puerta.

			Salgo azorada y mareada del despacho, me adentro en los vestuarios, me cambio a toda prisa y atravieso la recepción con apremio.

			Necesito aire fresco.

			Camino hasta la parada del bus pensando nuevamente en mis opciones y maldigo cada una de ellas.

			Y allí tomo aire y una decisión.

			

			

			Cuando llego a casa, me detengo en la entrada. Algo dentro de mí tira hacia atrás, seguramente es mi sensatez.

			En un arrebato, llamo a Allan y le digo que mejor cenamos en su casa. No subiré a ese desván de noche, ni loca lo haría, y menos sabiendo que me persigue una aparición.

			El miedo comienza a hacer mella en mi ánimo y a él se le une una furiosa frustración.

			Me alejo de mi casa y tomo otro bus. Durante el viaje, un solo objeto puebla mis pensamientos: la maldita llave. Pero ¿cuál de las muchas que tengo?
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			Otra vez sí

			

			

			Subo al desván como si cada peldaño de la escalera estuviera inclinado en rampa, empujándome hacia atrás. Algo tira de mí, frenando mi determinación. Y es esa manta con la que me he ocultado todos estos años, esa oscura etapa de mi vida. Son los grilletes con los que he esclavizado cualquier recuerdo que pueda remover mi asentado pragmatismo, mi rutinaria realidad.

			He luchado con ahínco por arrancar hasta la última brizna, hasta el último esqueje de aquellas invocaciones mágicas que poblaron mi infancia. Jamás me he atrevido a buscar una explicación plausible a los actos de mi madre. No la necesitaba, al contrario, la evitaba.

			Sin embargo, ya no puedo más, la magia se obstina en perseguirme. Ese extraño hombre no me dejará tranquila, desestabilizando mi vida indefectiblemente.

			El miedo me oprime y la curiosidad, por fin, comienza a despertarse.

			Cuando abro la puerta del desván, me detengo.

			Por el ventanal del tejado, un dorado haz de luz, en el que flotan brillantes motitas de polvo, ilumina el viejo arcón familiar de mi abuela; como una afamada soprano alumbrada por los focos, reclamando ser el centro de atención y conquistando a su público incluso antes de cantar.

			Fijo absorta los ojos en la desgastada madera de roble oscuro, en los remaches oxidados y en la cerradura que, bajo los rayos de un cobrizo ocaso, resplandece con un fulgor casi hipnótico.

			Paso a paso, casi con actitud reverencial, me acerco al baúl.

			En la mano derecha sostengo la llave del mismo y me pregunto si ese hombre se refiere a esta llave en particular. No obstante, ya he decidido utilizar el escudo apropiado: otro ser mágico.

			Me parece que el metal emite una inquietante tibieza que se acentúa a medida que me acerco, hasta aproximarse a una sorprendente y desconcertante calidez.

			Respiro hondo, lucho por última vez con las ganas de salir corriendo y me pongo de rodillas ante aquella ancestral pieza. Meto la llave y la giro con suavidad. Oigo un clic y siento que se me seca la garganta.

			Abro la pesada tapa y poso los ojos en un gran trozo de terciopelo azul plegado varias veces. Lo tomo entre mis manos y lo desdoblo con sumo cuidado.

			Ante mí aparece el brazalete. Me parece hermoso, inquietantemente hermoso. Es de oro, con una flor de brezo grabada en él.

			Paso la punta de los dedos por el metal, tan misteriosamente cálido como la llave. A mi mente acude el rostro de mi madre. Dejo escapar el aire contenido y, con un mohín aprensivo, me pongo el brazalete.

			Por algún motivo, lo acaricio con inusitada suavidad.

			Alzo la muñeca y lo contemplo a través del haz solar.

			Su brillo aumenta sobrecogedoramente, hasta convertirse en una especie de joya iridiscente. El metal emite un pulso entrecortado, como los desapacibles latidos de mi corazón. Me muerdo el labio inferior, controlando a duras penas el miedo, hago acopio de toda mi valentía y obcecación y froto con extrema suavidad el brazalete.

			El dorado fulgor gana intensidad de forma alarmante. Su brillo cegador me obliga a entrecerrar los ojos. Un sonido extraño comienza a palpitar, como un zumbido molesto que hace retemblar cada centímetro del desván. La luz crece hasta convertirse en una pantalla casi blanca que me fuerza a cerrar los ojos doloridos.

			Algo tira de mi muñeca hacia el suelo. Como si la empujara una fuerza invisible, mi brazo dibuja un arco hacia atrás y, de repente, todo se detiene.

			Siento el corazón desbocado, un pulso febril golpeteando alocado en mi sien, y el estómago revuelto.

			Respiro agitadamente en medio de un acceso de pánico. Siento una presencia antes de abrir los ojos, pero nada me prepara para lo que encuentro cuando los abro.

			Mi madre me había hablado de los genios, pero sólo fui capaz de imaginarlos como el genio azul de la peli de Disney, un personaje divertido, de aspecto bondadoso y simpáticas maneras. Lo que hay frente a mí me cierra la garganta, dilata mis pupilas y me acelera el corazón.

			Ese magnífico ejemplar me corta la respiración.

			El nombre de un actor me viene a la cabeza casi al instante: Jason Momoa, el nuevo Conan.

			Es asombrosamente parecido. Posee las mismas poderosas hechuras que el actor. Muy alto, fornido, de cabello algo más oscuro, estirado hacia atrás en una cola alta, a su vez sujeta por varias cintas, ciñéndola en varios tramos, y que le llega hasta la mitad de la espalda. Peinado de genio, sin duda. ¿Significa esto que algún director de cine ha conocido a alguno o es mera casualidad? Su piel, de un exquisito tono canela, cubre unos músculos impresionantes, que delinean un cuerpo apolíneo.

			Su rostro es cautivadoramente masculino, frente ancha, mandíbula cuadrada, nariz recta y unos ojos subyugantes de un color verdoso con toques dorados, como el jarabe de arce, hundidos bajo unas agresivas cejas perfiladas como V invertidas, una cicatriz profunda divide su ceja izquierda. Una barba casi cónica oculta su barbilla.

			El djinn sonríe ladino, su expresión pendenciera y orgullosa rezuma una sensualidad que casi puede palparse.

			Estoy tan absorta en su escrutinio que apenas me apercibo que el djinn me dedica la misma concienzuda atención.

			—Estoy a vuestra completa disposición, ama.

			Y esa voz... esa voz consigue que mi piel se erice y cierta parte de mi cuerpo hormiguee.

			—¡Joder con Aladino!

			El djinn ladea ligeramente la cabeza, frunce parcialmente el entrecejo, esboza una media sonrisa maliciosa y niega con la cabeza.

			—No, ama, mi nombre no es Ala’ ad-Him. Soy un djinn de aire y ahora vuestro más humilde servidor. Pedid y se os dará.

			Para ser de aire se lo ve bastante consistente. Siento el irresistible impulso de tocarlo.

			—¿Qué eres capaz de hacer? —logro musitar.

			Otra vez aquella sonrisa traviesa que me seca la garganta. Sólo un ser mágico como éste podía ser tan brutalmente hermoso. Exuda una masculinidad tan burda y salvaje que casi puedo oír cómo mis hormonas gimen de necesidad.

			—Ésa no es la pregunta —aclara—, la pregunta correcta sería: ¿qué no soy capaz de hacer? Al menos, la que tendría una respuesta más breve.

			¡Vaya, hermoso, sensual y arrogante! Toda una tentación para los sentidos. Si no tuviera una misión mucho más importante, seguro que mi imaginación se dispararía. Pero tenía que descubrir y detener a la aparición que estaba trastocando mi vida.

			—¿Cómo puedo llamarte?

			Sé que el nombre de un genio es sumamente secreto, pues se requiere su verdadero nombre para recitar una invocación de alianza con un djinn; ningún genio sería tan necio de darlo.

			—Soy un djinn, también me llaman yinn, tal vez este último te sea más fácil de usar.

			—Hola... Yinn.

			—Es un placer, Cata —murmura con un marcado deje sensual, ronco y grave—, espero.

			No sólo ha descubierto mi nombre, sino que se atreve a usar con toda la familiaridad del mundo el diminutivo, uno que además nadie más emplea. Esta sugerente presentación me tensa.

			—No sé para qué suelen utilizarte —comienzo, aunque lo sospecho. Este ser es una delicia para los sentidos—. Pero sea lo que sea que imagines, seguro que no es a lo que estás habituado.

			Me mira con tanta intensidad que tengo que desviar la vista para poder concentrarme en lo que necesito pedir.

			—Me persigue un mago, brujo o lo que demonios sea. Necesito que me protejas y lo devuelvas adonde diablos quiera que haya salido.

			—Dao.

			Elevo confusa las cejas y vuelvo a clavar mi mirada en él.

			—¿Perdón?

			—Es un dao —aclara—, un genio maligno, y creo saber lo que busca.

			—Genial, vas por delante, campeón, he tenido suerte y me ha tocado el boleto ganador —mascullo complacida—. Bueno, pues haz que desaparezca y ya está.

			El genio amplía aquella perturbadora sonrisa y arquea una ceja con semblante divertido.

			—No es tan fácil, ama. Tienes que camuflarme en tu entorno, tengo que estar constantemente a tu lado sin levantar sospechas y entonces sorprenderlo. Aunque me temo que tengo que enseñarte a pedir deseos.

			Lo miro arrugando la nariz. ¿Sin levantar sospechas? Lo dudo, un tipo así es capaz de conseguir que las mujeres le hagan la ola por donde pase. Tiene que ocurrírseme algo.

			—Entonces, ¿por dónde empezamos? —murmuro, más para mí misma que para este ser.

			—Tengo claro por dónde empezaría yo —afirma rotundo, en tono ronco y lascivo, recorriéndome con la mirada.

			De alguna manera, sus ojos hacen hormiguear mi piel allí por donde pasan. Trago saliva. Además tendré que lidiar con esta desbordante energía sexual que desprende, aturdiéndome.

			—Pero aquí, guapo, la que manda soy yo.

			El genio estira sus labios en una sonrisa cautivadora que me desconcentra momentáneamente.

			—Mmmm... con carácter, decidida y segura —masculla malicioso—. Aunque no soy dócil, creo que me gustará someterme a tus caprichos.

			Tengo la osadía, o más bien la insensatez, de acercarme altanera a él. Cuando lo tengo enfrente, a menos de un palmo de mi cara, siento tal magnetismo que me veo luchando conmigo misma para resistir el impulso de tocarlo.

			—¡Mierda! —exclamo contrariada.

			El genio enarca la ceja izquierda y me mira divertido.

			—¿Es ése tu primer deseo?

			—No, joder.

			—¿Y ése el segundo?

			El genio inclina ligeramente la cabeza con aquella pícara sonrisa en su rostro.

			—¿Te burlas de mí?

			—Puede.

			Resoplo, me llevo la mano al pelo y, con un ademán casi maniático, me separó la cola en dos y estiro, apretando la goma con tanta fuerza que me duele.

			—No serías la primera que se arranca el pelo al verme.

			Abro los ojos asombrada y frunzo el cejo.

			—Baja, modesto —bufo.

			El genio mira al techo con expresión confusa.

			No pudo evitar soltar una carcajada.

			—Es una expresión, jajajajajaja, en mi tierra, la usamos mucho. —Niego con la cabeza y lo miro con los brazos en jarras—. Eres tan engreído que tu mayor sueño sería que te encerraran en un cofre forrado de espejos.

			—Nadie me ha preguntado nunca cuál sería mi mayor sueño.

			—Tampoco yo lo haré. No te he traído para hacer amigos, ¿sabes?

			—Sé.

			De repente, el genio me rodea con parsimonia, escrutando curioso mi vestuario.

			Pasea interesado la mirada por mis ceñidos vaqueros de cintura baja y por mi camiseta verde de tirantes. Toca con la punta del dedo índice la tela del pantalón y frunce el cejo.

			—Curioso vestuario para dormir.

			Tira de uno de mis tirantes, el leve roce de sus dedos me provoca escalofríos.

			—No es un vestuario para dormir —le aclaro, dándole un manotazo admonitorio—. Es ropa de calle.

			El genio enarca las cejas y despega asombrado los labios.

			—¿Sales desnuda a la calle?

			—Por todos los santos, estoy vestida. Deberías ir a una playa.

			—Puedo ver tu cuerpo —responde, concentrado en mis curvas.

			Eso me agita.

			—No, no puedes —lo contradigo—. En todo caso, lo intuyes.

			—Cúbrete, me robas la concentración. Además, alguien debería decirte que el verde no le sienta bien a las pelirrojas.

			Arrugo la nariz y frunzo el cejo combativa.

			—Eso no es verdad, a la de Brave le queda de fábula.

			El genio se frota confuso la barbilla y su pequeña barba cónica se balancea suavemente.

			—¡Olvídalo! —exclamo sacudiendo la mano.

			Me alejo de él unos pasos e intento retomar el hilo de mis pensamientos.

			—¿Cómo sabes quién es y por qué me persigue ese... dao?

			—Tengo hambre.

			Resoplo contrariada. Contemplo la expresión expectante del genio y me apiado de él, a saber los siglos que llevará encerrado.

			—De acuerdo, te daré de comer, pero después contestarás a mis preguntas y empezaremos con eso de los deseos.

			—Si deseas que conteste tus preguntas, eso ya es pedir un deseo.

			Pongo los ojos en blanco y suspiro con desidia.

			Debo ir con tiento y ser inteligente, o gastaré los deseos en cosas banales.

			—Son tres deseos, ¿no? Durante tres días, ¿me equivoco?

			—Eso son dos preguntas, separadas de las otras, con lo cual gastarías dos deseos —aclara con una sonrisa inocente, pero en sus ojos brilla una perversa diversión.

			—Oye, guapo...

			—Yinn.

			—Oye, Yinn, te estás pasando de listo. Era una jodida forma de hablar.

			—Y tan jodida, pareces el grumete de un ballenero.

			Sonrío exageradamente, despidiendo llamas por los ojos.

			—Será mejor que te tape la boca con comida hasta que me tranquilice.

			—Preferiría que me la taparas con otra cosa, pero antes tendrías que lavártela con jabón.

			Al cuerno, pienso, ya agotada la paciencia.

			Lo aferro del brazo y lo enfilo hacia la puerta.

			Tiene que agacharse para salir del desván. Al menos mide dos metros. Es tan fornido que su cuerpo colapsa la luz emergente del desván, sumiendo la escalera en penumbra.

			Cuando quiero darle alcance, ya se ha tumbado en mi cama y resopla complacido.

			—¡Qué buenos ratos pasaremos aquí, pelirroja!

			—Que te lo has creído, gua... Yinn. Anda, baja, pediremos una pizza.

			Yinn salta de la cama con la misma expresión que un niño el día de Navidad, embargado por un impaciente entusiasmo.

			—¿Tengo que concederte yo esa... pizza?

			—No, tranquilo, ésa ya se la pido yo al genio de las motos.

			—¿Genio de... las motos? ¿Te burlas de mí?

			—Puede.

			Sonrío con fingida candidez y giro con el aplomo de un general guiando a sus tropas.

			«¡Empate, gigante engreído!», pienso con una sonrisa sobreseída pendiendo en los labios.
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			Descubrimientos

			
			
			Nunca olvidaré la cara de Yinn cuando abro la puerta y ve al chico de reparto, aún con el casco de la moto puesto, abriendo su maletín térmico y sacando la caja de la pizza.

			Claro que la expresión del pobre muchacho cuando repara en el gigante es para enmarcarla.

			—Fiesta de disfraces —justifico sonriente.

			—Éste lo clava. Es el puto Khal Drogo. ¿No estará por aquí la Khaleesi?

			Reprimo una carcajada y niego con la cabeza, mientras le ofrezco un billete.

			—No, pero está Hulk Hogan, ¿te lo presento?

			El chico se apresura a negar, me da el cambio, se sube a su vistosa moto roja y sale quemando rueda.

			—¿Qué...?

			—Vamos dentro, se me acaba de ocurrir una cosa —anuncio.

			La sonrisa lujuriosa del genio me obliga a fruncir el cejo y negar con la cabeza.

			—No va por ahí, Rodolfo Valentino.

			—Yinn —insiste, esta vez molesto.

			—¿Cuándo fue la última vez que te liberaron?

			—Cuando vi a ese Rodolfo en una proyección, vestido de árabe.

			Lo observo con asombro. En cierto modo, no hace tanto tiempo, digamos... casi cien años.

			—Mira, creo que ambos estamos sedientos de sabiduría, así que, ¿qué tal, si jugamos a quid pro quo?

			—Los romanos eran altivos, orgullosos y soberbios, su excesiva confianza influyó en su caída.

			Ahora sí se me descuelga la mandíbula. Guau, impresionante fuente de conocimientos históricos de primera mano. Esto mejora por momentos.

			—Mira, Yinn, pregunta por pregunta, los deseos son otra cosa, ¿estamos de acuerdo?

			El genio asiente distraído, mira la caja de la pizza y la husmea.

			—Huele bien.

			Intenta abrirla y yo la cierro con un manotazo seco.

			—¿Estamos de acuerdo? —insisto, entrecerrando los ojos.

			—Acepto el trato, pelirroja —confirma.

			—Bien, empezamos a entendernos —murmuro satisfecha, mientras abro la caja y la planto en la mesa, frente al televisor.

			Busco el mando y, cuando enciendo la tele, oigo una exclamación de sorpresa.

			—¿Tienes una sala de cine en casa?

			—Podría llamarse así, pero es un televisor.

			Se acerca curioso a la pantalla plana y la palpa con cuidado.

			—Parece un... cuadro con imágenes.

			—Es exactamente lo que es y por favor, no la toques mucho, estas pantallas LCD son muy delicadas.

			—Creo que me va a encantar tu época —musita complacido.

			—Ponte cómodo —le aconsejo.

			Lleva unos pantalones bombacho, de una especie de satén negro, unas babuchas de cuero marrón y el impresionante pecho tan sólo cubierto por un pequeño y ridículo chalequito gris con los bordes trenzados en hilo de plata. Un ancho cinturón de piel ciñe su estrecha cintura y sus antebrazos lucen una especie de tatuaje ritual, con extraños símbolos.

			—Ya estoy cómodo —afirma, colocándose de rodillas frente a la mesa baja del salón y sentándose sobre los talones.

			Una postura muy oriental, pienso.

			Decido imitarlo y me siento frente a él.

			Tomo una porción de suculenta pizza cuatro estaciones y se la ofrezco, pero en vez de cogerla con las manos, él acerca la boca y la muerde.

			Me quedo prendada de sus labios, bien delineados, mullidos, suaves, perfectos.

			Cuando logro despegar la vista de ellos, me encuentro con una mirada penetrante y orgullosa.

			Conoce sus poderes el muy rufián, y no sólo los mágicos, sino sus masculinos y atrayentes encantos.

			—Deliciosa —susurra insinuante, clavando intencionado su mirada en mí.

			Ya empieza de nuevo con su artera seducción. Me pregunto si se le habrá resistido alguna vez una mujer. Tengo la certeza de que eso es imposible. Desde esta corta distancia percibo todo el poder de su influjo. Por Dios, si me siento tentada de lanzar la pizza por la ventana y abalanzarme sobre él como una perra en celo.

			No sólo es guapo a rabiar, es desquiciantemente masculino, derrocha una sensualidad brutal en cada uno de sus gestos, es expresivo y posee un poder latente que fluye de cada poro de su piel.

			Parece peligroso, es inteligente, taimado, pendenciero y divertido, lo que cualquier mujer pediría en su carta a Santa Claus al dejar la pubertad, y está a mi merced. ¡Tentaciones, venid a mí! A ver cómo logro controlar mis hormonas y mis más bajos instintos, y lo más peliagudo, ¿cómo narices lo integro en mi círculo? ¿Cómo demonios se lo presento a Allan?

			Mastico lentamente, sumida en mis pensamientos. Hasta que una carcajada me saca de mi ensimismamiento.

			Yinn ríe a mandíbula batiente viendo el anuncio de un refresco.

			—¿Estáis todos locos en esta época?

			—Seguramente —admito pensativa.

			—No me digas que habéis enseñado a hablar a los perros —dice luego muerto de risa, señalando un anuncio de comida canina.

			—No, todavía —contesto sardónica—, pero no lo descarto. Aunque algunos no lo necesitan, ya son más listos que nosotros sin necesidad de hablar.

			Yinn ladea la cabeza y me escruta curioso.

			—Quid pro quo —musito de nuevo.

			—Do ut des —responde él y, viendo mi expresión confundida, aclara—: «Doy para que me des», es la expresión correcta de la declinación latina.

			—¡Joder, eres una fuente de conocimiento! —exclamo admirada.

			—Y tú de improperios.

			Cruza sus impresionantes brazos, baja ligeramente la cabeza y me mira reprobador, frunciendo el cejo.

			—De acuerdo, papi, si te ofenden intentaré moderarme.

			—Yinn.

			—Jo...lín, qué fijación. Sí, Yinn. Te encanta que te llamen así, ¿eh, gigante?

			—Hay cosas que me encantan más —confiesa, regalándome una nueva inspección.

			—Apuesto a que las adivino.

			—Adelante —me reta con una sonrisa taimada.

			—Las mujeres.

			Niega con la cabeza.

			—No todas.

			Comienzo a ponerme nerviosa, respiro hondo y desvío la mirada hacia la vacía caja de pizza.

			—¡Vaya apetito! —exclamo asombrada.

			—Suelo ser muy voraz con todos mis apetitos.

			Empiezo a sentir cada vez m
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